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¿CÓMO PUEDE UN ESTUDIANTE HACER UN RELATO DE SU 
PROPIA HISTORIA, PARA COMPRENDER Y HABLAR SOBRE 
LA HISTORIA DE SU COTIDIANIDAD ENTORNO, A TRAVÉS DE 
LA EXPRESIÓN ARTÍSTICA? 
 
El presente trabajo, es el resultado de un proceso de investigación 
llevado a cabo durante mi paso como estudiante por la Maestría en 
Educación Artística en la Universidad Nacional de Colombia. 
Investigación que plantea preguntas y problemas de la educación 
artística vistos desde la experiencia de la enseñanza y el 
aprendizaje de la música, con la ambición de encaminarse en la 
búsqueda de nuevas formas de hacer educación musical tomando 
como referente el pasado, la historia, y como herramienta 
metodológica: el sujeto. 
La población protagonista de este trabajo son mis estudiantes del 
colegio, mis compañeros y mis profesores de la maestría, a quienes 
agradezco por su tiempo, su amistad, sus vidas y la experiencia. 
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PRELUDIO 
Para los griegos, la música era una forma de cultivar el espíritu, y 
tenía que ver con los momentos lúdicos del ser humano. En un 
primer momento, la música (mousike) agrupaba tres formas: 
música, poesía y danza. La enseñanza de la música tuvo una fuerte 
presencia en la aristocracia, desde donde se educaba en la lira, el 
canto, la poesía, la danza y la gimnasia. Estos saberes eran 
impartidos por tradición familiar a través de los sacerdotes y eran 
conservados como un secreto profesional. Para los filósofos 
griegos, la educación musical mantenía un vínculo especial entre lo 
terrenal y lo espiritual. 
La nobleza romana recibe la educación musical como una herencia 
perteneciente a la tradición de la cultura griega, y es impartida a 
través de la nobleza. Los romanos integran la educación musical al 
curriculum normal de estudios. Así, Plutarco, a través de 
investigaciones consolida la formación de instituciones dedicadas 
al cultivo de la música, como el Collegium Tibicinum et Fidicinum, 
impartiendo formación instrumental en canto, oboe y lira.  Con un 
imperio Romano en decadencia y la visualización de lo que fueran 
los albores del cristianismo, la música comienza a ser parte de lo 
litúrgico, siendo considerada como un oficio divino, a través de ña 
enseñanza del canto sacro en las Iglesias.  
Severino Boeccio, establece entonces el esquema de lo que sería 
en adelante la educación musical medieval: el Quadrivium, en 
donde incluye la aritmética, la geometría, la astronomía y la música. 
Además, escribe el texto “De institucione musicae”, que va a ser 
utilizado en Oxford hasta finales del siglo XVIII. Además de esto, 
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por fuera de la institución eclesiástica aparece la denominada 
música profana impulsada por Califato Omeya (661-750) desde 
donde se manifiesta un interés por la perfección técnica en cuanto 
la ejecución de instrumentos musicales. 
 
Apollon y Maryas. Tomado de Wikkimedia Commons: 
http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Apollon_%26_Marsyas.jpg. 
Con el inicio de la Edad Media, se crea el modelo de “Instrucción 
escolar”, impulsado por Carlo Magno (742-814), a través de 
escuelas monásticas y catedralicias, como por ejemplo la “Schola 
Contorum” fundada en Roma, desde donde se buscaba difundir y 
adoctrinar en la liturgia, tomando la enseñanza del canto llano (de 
forma oral), como su bastión.  
Durante el transito Románico-Gótico se reemplazaron las escuelas 
de enseñanza de la música, por capillas musicales de las 
catedrales. Desde ellas da inicio a la incorporación de la polifonía, 
acompañada de la intervención de instrumentos musicales a la 
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música vocal. 
A principios del siglo XIII, se conforman universidades medievales 
conformadas por gremios escolares regidos por la iglesia. Desde 
estas universidades se impulsó la formación en ritos religiosos y 
académico-litúrgicos, acompañadas de altos contenidos musicales 
y el estudio de las artes liberales. 
Hacia el año de 1254, aparece entre las once materias de la “carta 
magna” de la Universidad de Salamanca (España) la denominada 
“Cátedra para la enseñanza de la música”. Además, el cardenal 
Cisneros, fundador de la Universidad de Alcalá en 1510, incluye la 
música como una de las materias de estudio. Así como en la 
Universidad de Oxford, donde se incluyen como las materias de 
estudio en el primer año, la aritmética y la música. 
A comienzos del siglo XVII la educación musical toma más fuerza 
dentro de las instituciones universitarias. En el título XVIII de los 
estatutos de la Universidad de Salamanca referente a los 
catedráticos de plantilla, se nombran los deberes del profesor de 
música como: explicar la música especulativa media hora, hacer 
cantar a los estudiantes media hora, y hacer música práctica con 
sus estudiantes.  
En Inglaterra, a través de Enrique IV se entregan grados en música 
en las universidades de Oxford y King´s College desde 1450. Sin 
embargo, sus estudiantes nuca se vinculan a una iglesia ni a 
círculos musicales, ya que permanecen vinculados a las 
universidades como maestros del grado. En Francia e Italia, la 
educación musical sigue vinculada a las escuelas de las catedrales 
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y al servicio litúrgico. Mientras que la Universidad de París y la 
Universidad de Bologna daban inicio a programas de “Ars y 
Sciencia” y búsquedas hacia nuevas formas de polifonía. Entre 
tanto, en Alemania durante los albores de la reforma protestante, la 
gran mayoría de la población es enseñada a cantar, y se crea en 
cada pueblo la “Kantorei” (coro de la iglesia). 
Durante el siglo XVII, los cantores de las catedrales se 
profesionalizan y se organizan en capillas de música. Cada una de 
estas consta de: maestros, cantores e instrumentistas; y una 
escuela de aprendizaje para compositores relacionada 
estrechamente con la vida escolástica. Los estudios de 
composición eran solamente para consumados cantores e 
intérpretes de instrumentos que ya habían alcanzado un alto grado 
de profesionalización. Además, cada capilla era dirigida por un 
“Kapellmeister” (maestro de capilla), quienes impartían lecciones de 
canto, órgano, contrapunto y composición, además de proporcionar 
alimentación, vestido, lecciones de lectura y escritura y 
comportamiento a los infantes huérfanos quienes vivían en las 
capillas. Desde allí comienza a visualizarse una relación entre las 
capillas, las catedrales y las universidades, vinculando individuos a 
una y otra indistintamente. Incluso, con el tiempo las catedrales 
crean sus propios colegios. 
Así comienza entonces a abrirse por primera vez la música espacio 
en los salones burgueses y la creación de salas de concierto. Se 
fundan teatros para conciertos y aparece la ópera, la música 
sinfónica y de cámara. Se fundan además sociedades musicales y 
tertulias filarmónicas, además de la aparición de las  Academias de 
Bellas Artes.   
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A mediados del siglo XIX, comienza a tomar fuerza la creación de 
escuelas de música llamadas “conservatorios”, escuelas nacientes 
de los hospicios de los huérfanos de las iglesias transformados en 
escuelas públicas donde se enseña oficialmente la música. Así 
entonces, se empieza a retirar paulatinamente la música de las 
universidades a causa de la posibilidad de profesionalización de la 
música desde los conservatorios. Profesionalización que aumenta 
el interés de la sociedad por acceder a espectáculos musicales y a 
la formación musical. 
Reseña elaborada desde la participación en el proyecto: Construcción de perspectivas históricas para 
la enseñanza del arte en Colombia, perteneciente a la línea de investigación Otra hoja de ruta para 
la escuela y las artes. Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Artes, Maestría en Educación 
Artística. 
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PERSPECTIVAS HISTÓRICAS 
 
AGUSTÍN NIETO CABALLERO Y LA REFORMA AL MÉTODO 
EDUCATIVO EN COLOMBIA. 1926-1938           
                                  
Agustín Nieto Caballero. Imagen tomada de 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/biografias/nieto.htm 
El día 20 de Junio de 1923 en la Ciudad de Bogotá, el Señor Doctor 
don Agustín Nieto Caballero se dirige por medio de una carta  al 
Excelentísimo señor General Pedro Nel Ospina, Presidente de la 
República de Colombia. 
La razón principal de la carta está relacionada con el problema de 
la educación nacional, y tiene que ver con la formación de los 
maestros, específicamente la inadecuada preparación del 
magisterio y la dificultad que esto conllevaba al desarrollo de las 
reformas educativas necesarias para la educación colombiana de 
principios del siglo XX.   Sáenz Obregón en su texto el saber 
pedagógico en Colombia 1926-1938, afirma al respecto: 
 15 
 
“[…] El carácter empírico del oficio del maestro tradicional era 
considerado elprincipal obstáculo para las reformas pedagógicas y 
educativas. Su desconocimiento de los conceptos y métodos 
experimentales le restaban cualquier importancia a sus opiniones y 
a su experiencia. Su conocimiento derivado de la práctica queda 
desestimado: se trataría de un conocimiento reducible a una simple 
opinión sin sustento científico […]” Sáenz Obregón; 114 
En la carta, Nieto Caballero manifiesta la urgente necesidad que la 
educación solicita a la Nación de repensar los modelos pedagógicos 
existentes en el momento. 
“[…] para que el fruto de todas vuestras felices iniciativas llegue un 
día hasta el propio corazón de la República, urge que volváis ahora 
mismo los ojos hacia el intrincado problema de la educación 
nacional. Las palpitaciones de progreso material que empiezan a 
llegarnos no logran sacudir todavía la escuela fosilizada que forma 
–que deforma, debiéramos decir- desde hace muchas décadas 
nuestra mente ciudadana […]” Nieto Caballero1924; 23 
Evidentemente, las palabras del autor no cayeron muy bien en el 
magisterio, quien no tardó demasiado en manifestarse por medio 
de la prensa a través del señor Inspector Escolar de Facatativá, 
quien invitaba a Nieto a dilucidar en público este grave problema de 
la incapacidad profesional de los actuales maestros de escuela. La 
respuesta no se dio a la espera, y el 12 de Agosto es publicada en 
el diario El Tiempo una carta en la que Nieto reafirma las razones 
sobre las cuales sustenta su aseveración. 
“[…] esta carta, un tanto regocijada, tuvo el envidiable privilegio de 
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dar vida no ya al solo esperado segundo comentario de nuestro 
contendor, sino a toda una revista: La Acción Escolar, el órgano de 
los maestros […]” Nieto Caballero, 1924, 6 
Órgano a través del cual se manifestaron las tendencias opositoras 
del magisterio, y desde el cual se evidenció el desprecio y la 
enemistad de los maestros tradicionales por Agustín Nieto. 
Enemistad que no solamente generó una discusión entre las partes, 
sino que además terminó de ratificar ante la poca argumentación de 
las críticas, la afanosa necesidad de reformar los modelos de 
enseñanza en Colombia. 
“[…] Edmundo Claparéde, el profundo psicólogo suizo, nos decía 
en su instituto de Ginebra: Hemos fundado este Centro para el 
estudio de las Ciencias de la Educación, porque en Suiza no 
abundas los maestros científicamente preparados, y el gran Deway 
se quejaba en las visitas a las escuelas americanas de no hallar 
sino muy de tarde en tarde un verdadero maestro. Pero aquí nos 
aconsejan atarnos una piedra al cuello y arrojarnos al agua antes 
que proferir cosa semejante. En efecto, hemos escandalizado a 
más de un inocente con la idea peregrina de que la ciencia 
pedagógica contemporánea no ha cruzado aún el dintel de nuestras 
escuelas. Y se ha pretendido que denigrábamos del magisterio […]” 
“[…] si el problema de la formación de maestros nos obsesiona, es 
porque sentimos que en él se compendia todo el futuro de nuestra 
nacionalidad […]” Nieto Caballero1924, 7-8 
Era evidente la necesidad de profesionalizar a los maestros que 
impartían la educación en las escuelas de la nación, y que esto 
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posibilitara  la apertura de las pedagogías modernas desarrolladas 
en occidente (como la Escuela Activa) e impulsadas por Nieto 
Caballero desde el Gimnasio Moderno. Desde allí mismo, se 
impulsan acciones educativas como las excursiones escolares, las 
cajas y los restaurantes escolares para el auxilio de los niños de 
escasos recursos, y acciones de protección infantil como la ya 
mencionada cruz roja juvenil. Además, es desde el Gimnasio 
Moderno donde don Agustín pone en acción nuevos métodos de 
educación tomados de la Escuela Activa que funcionaban bajo el 
lema de “educar entes que instruir”. 
A pesar de esto, y de la posición que iba tomando Nieto en la élite 
diplomática e intelectual de la época, un escollo más tendría que 
tropezar en el camino hacia posible construcción de una 
reformación en la educación nacional. 
“[…] No faltó tampoco, no podía faltar, el eterno planteamiento de la 
querella religiosa en torno de este debate. Nosotros no habíamos 
atacado la religión. Hemos tenido siempre por incomprensivos, por 
antisociales y por incultos los ataques de esta clase. Pero sí nos 
habíamos permitido poner en tela de juicio la labor docente de la 
comunidad que dirige desde hace veinte años la Escuela Normal de 
Institutores y que no ha dado todavía el tipo de maestros 
científicamente preparados que el país necesita para salir del atraso 
educacionista en que se halla. Desde las alturas oficiales se había 
hablado en repetidas ocasiones del estancamiento de nuestros 
sistemas de enseñanza, pero allí mismo nadie se atrevía a inquirir 
sobre las causas de ese atraso […]” Nieto Caballero, 1924; 12 
Así, entre la Revista pedagógica del magisterio y el Nuncio 
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Apostólico que se manifestaba también a través de la prensa, se 
instauró un fuerte y numeroso grupo de oposición a cualquier 
reforma que tuviese algún carácter que atentara contra la Iglesia 
Católica o la noble labor de los maestros de las escuelas públicas. 
Además, debía seguir siendo guiada por instructores del nuncio en 
su mayoría y dar continuidad a una educación cimentada en las 
ideas católicas. 
“[…] ¡Infelices niños los de nuestras escuelas públicas! ¡Cuántos 
hay que no saben sonreír, o que si sonríen se ocultan del maestro 
para hacerlo, porque la alegría es irrespeto! ¡Cuántos hay que 
sienten hambre y frío, y así se les obliga a repetir las abstrusas 
enseñanzas que no entienden y que jamás les servirán de nada! 
¡En cuántos se habrá apagado la llama de una viva inteligencia al 
soplo frío de la incomprensión! Y en cuantos se estará deslizando 
ya, bajo la noble llama extinguida, la sierpe del rencor que envenena 
las almas y las torna enemigas de la sociedad […]” Nieto Caballero, 
1924; 26 
En la discutida carta ya antes mencionada, Nieto manifiesta al 
presidente lo importante que sería enviar a los maestros 
colombianos a formarse en Europa, en vista de la carencia de 
Institutos de profesionalización de la educación. Para ello, 
menciona la Ley 122 de 1890, la cual da al gobierno las más amplias 
autorizaciones para traer profesores extranjeros para la Universidad 
Nacional y pedagogos para las Escuelas Normales.  
“[…] Pensad en lo que significaría para la República el cambio de 
cuatro diplomáticos por sesenta maestros, sabiamente orientados 
en los centros de que aquí carecemos. La misión de los educadores 
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extranjeros, que debería preceder al envío de los grupos de 
maestros colombianos, seleccionaría precisamente a los más 
aptos, trazaría para estos claras orientaciones y les fijaría 
inteligentemente el itinerario de su viaje de estudio […] 
En referencia a la misión de educadores extranjeros allí 
mencionada, Nieto escribe al respecto: 
“[…] Una misión Kemmerer para la educación, una Misión belga o 
suiza, o alemana, dirigida por un hombre conocido ya en el mundo 
por sus obras, por su espíritu, por su ciencia: tal sería la única que 
podría dejar honda huella entre nosotros. El estudio del problema 
universitario requeriría consideraciones de diversa índole. Es 
evidente que sin la base de una sólida cultura y sin las graves 
normas educativas que forjan el carácter y el sentido moral del 
estudiante, formaremos una juventud universitaria superficial e 
incoherente […]” 
En el año de 1934, se posesiona por primera vez como presidente 
de la República de Colombia, el Señor Doctor don Alfonso López 
Pumarejo.  Desde ese momento, se inició un proceso de 
centralizacióny nacionalización de las instituciones de educación 
pública.  
“A partir de 1934, durante el primer gobierno de López Pumarejo, el 
proyecto político del liberalismo logra alinderarlas diferentes esferas 
de la educación pública en función de una política social y educativa 
coherente que define claramente unas ideas rectoras para la 
educación: la asistencia social y la democratización de la vida 
nacional, por medio de la vinculación de los sectores populares a la 
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producción, la política y la cultura moderna.”   
El gobierno de López Pumarejo, a través de su Ministerio de 
Educación Nacional, decide dar continuidad al trabajo que venía 
realizando en el cargo el doctor Carrizosa Valenzuela y sigue 
contando así con  Agustín Nieto Caballero para el cargo de la 
Inspección Nacional de Educación Primaria y Normal. Labor que ya 
había sido creada anteriormente en el gobierno de Enrique Olaya 
Herrera con el fin de hacer una revisión en persona del estado de 
la educación en cada uno de los departamentos, y de las 
condiciones físicas y de salubridad en que se encontraban las 
escuelas de educación pública.  
El 15 de Julio de 1935, don Agustín Nieto Caballero desde la ciudad 
de Bogotá, escribe una carta dirigida al Ministro. En ella, manifiesta 
el  informe de las Labores de la Dirección Nacional de Educación, 
(antes llamada Inspección Nacional de Educación Primaria y 
Normal, durante el gobierno de Enrique Olaya Herrera), desde 1931 
hasta ese momento. En ella escribe: 
“[…] De regreso de cada una de estas grandes excursiones, se 
puso en marcha en el Ministerio alguna iniciativa de las 
consideradas por nosotros como más urgentes: reforma 
fundamental de los programas de estudio de primera y de 
segunda enseñanza, estrecha vinculación con las autoridades de 
la higiene pública, creación en el Ministerio de la Oficina de 
Arquitectura Escolar para la elaboración y distribución de planos de 
edificios de distintos tipos, según las condiciones de clima y 
capacidad de los presupuestos municipales, establecimiento, como 
focos de difusión cultural, de la biblioteca y museo pedagógicos del 
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Ministerio, y de bibliotecas y museos similares en todas las capitales 
de los departamentos […] Nieto Caballero, 1935; 5 
Para Nieto Caballero, el regreso de la Inspección venía 
acompañado de dos mensajes inmediatos: la reforma a los 
programas de estudio y el problema de la higiene y salud en las 
escuelas. Si no existían las condiciones ambientales, estructurales 
y de salubridad necesarias dentro de las escuelas para la 
enseñanza, era imposible llevar a cabo la tan solicitada reforma. 
“[…] lo que con propiedad ajustada a la realidad pudiéramos llamar 
el punto neurálgico de la escuela pública, estaba en la salud del 
niño. Salud atacada por múltiples factores: por locales estrechos, 
sin luz y sin aire, por deficiente nutrición del organismo infantil, por 
carencia absoluta o defecto grave de higiene personal, por 
dolencias endémicas, por ignorancia o descuido en el hogar y en 
las autoridades […]” 
Pensamiento que pudo verse evidenciado en laidea del señor 
doctor García Prada, en ese momento Director de Universidades, 
de crear la ciudad Universitaria, donde además esperaba Nieto, 
encontrara su albergue definitivo la Facultad Nacional de Educación 
y la Gran Normal Central de la Nación.Por otra parte, el espacio 
arquitectónico del  Gimnasio Moderno Bogotá. Dos lugares que no 
solamente permitían el desarrollo del aprendizaje, sino que además 
ofrecían espacios de recreación, de deporte y de expresión. 
“[…] mas no es sólo la urgencia de hallar un techo adecuado a las 
obras a las que, personalmente o por función de nuestro cargo, nos 
sentimos íntimamente vinculados, lo que explica este vivo interés. 
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Ocurre que en el propósito impregnado de fervor de formar al futuro 
maestro dentro de un amplio horizonte científico, ético y espiritual, 
vemos que en ningún sitio como el de un verdadero Campus 
universitario podríamos alcanzar tal ideal. De ese hogar de la 
juventud estudiosa, de una juventud alegre pero trabajadora, 
generosa en sus empeños, afirmativa en su pensar y en sus 
realizaciones; juventud de campo de juegos, pero de laboratorio y 
de bibliotecas también; juventud homogénea en el sentimiento de 
Patria, de respeto a la creencia ajena, de intransigencia ante la 
injusticia, con hábitos de pulcritud para el cuerpo y el espíritu; de 
ese soñado hogar de una juventud que como fuerza armoniosa ha 
de moverse en la Ciudad Universitaria, es donde quisiéramos ver 
surgir a los maestros de las nuevas generaciones. No más maestros 
encerrados en una escuela conventual, aislados de la vida que han 
de ir a orientar; queremos el horizonte, la animación y los recursos 
materiales y morales de la Universidad para ellos también […]” 
Nieto Caballero, 1935; 12-13 
Posterior a este proceso, se debía trasladar el foco de observación, 
al bastión de la educación nacional: el maestro. Y nuevamente 
Agustín Nieto y el problema de la formación de los maestros de las 
escuelas en Colombia.  
“[…] El niño es la esperanza de la patria, oímos decir. Y nos ocurre 
pensar: si ese niño es educado en una escuela sin aire, luz ni 
alegría, dirigida por maestros que llegaron allí en derrota de todo 
otra profesión, y que se hayan aferrados a rutinas absurdas; si viene 
de un hogar en donde la miseria y el odio fueron compañeros suyos 
desde el propio germen de su vida; si recibe en la calle nefastas 
influencias en medio de una colectividad culpable e indiferente, ese 
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niño no es esperanza de ninguna clase […]” Nieto Caballero, 1935; 
14 
Diez años después de las discusiones con el magisterio y el nuncio 
católico de la Escuela Normal de Instrucción Pública, don Agustín 
vuelve a suscitar ante la dirección política del país, la afanosa 
necesidad de ver desde otras miradas los métodos pedagógicos de 
formación de maestros en Colombia. Hecho que es igualmente muy 
bien recibido por el presidente y el Ministro, pero en el cual ya no se 
asoman detractores de peso para controvertir la propuesta de 
formar a nuestros maestros en el extranjero y educar bajo miradas 
distintas a la puramente católica. 
“[…] lo más apremiante era preparar el nuevo tipo de maestro que 
llevara a la escuela a la orientación renovadora que predicábamos 
a nuestro paso, pero que necesitaba, para no reducirse a la 
emoción de un día, de ejecutores permanentes […]” 
“[…] y era urgente también darle al maestro la conciencia estética 
de su escuela –la pulcritud y el buen gusto, dentro de la sencillez y 
aún dentro de  la pobreza- la alegría del ambiente, y con todo esto, 
la normas sobrias de una pedagogía Activa que pudiéramos llamar 
pedagogía del buen sentido, pedagogía sin términos pedagógicos, 
vinculada a los intereses y realidades de la edad del niño y las 
circunstancias de cada localidad […]” Nieto Caballero, 1935; 6 
“[…] El énfasis en la dimensión metodológica de la pedagogía, con 
reforma de los métodos, de acuerdo a los preceptos de la 
pedagogía activa, produjo una serie de innovaciones en el campo 
de la didáctica así como el diseño y oficialización en 1935 de nuevos 
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programas escolares, basados en el sistema de Centros de Interés 
de Ovidio Decroly […]”  Sáenz Obregón 
Como bien lo proponía Nieto en su anterior carta al presidente 
Ospina, la solución a tan profundo problema tenía que ver con dos 
acciones: la traída de las misiones pedagógicas extranjeras 
solicitadas anteriormente, y la formación de maestros colombianos 
en Europa, que trajeran ideas modernas que refrescaran los 
métodos de enseñanza. Acciones que pudieron ser llevadas a cabo 
desde 1932 en el Gobierno de Olaya Herrera, y que tuvieron 
continuidad con la nueva administración de López Pumarejo, con el 
nombre de Cursos de Información. 
“[…] en el año transcurrido en Ginebra tuve la íntima satisfacción de 
ver llegar a los puestos de inspectores y aún de directores 
departamentales, a varios de los maestros que habían pasado por 
los Cursos de Información, y fue para mí singularmente grato darme 
cuenta directa del provecho logrado por nuestros becados en el 
extranjero. Los puestos de relieve y responsabilidad que han venido 
a ocupar a su regreso al país, como Directores de las cuatro 
grandes Normales de Bogotá, Medellín, Tunja y Pasto, son la 
consagración de un mérito refrendado limpiamente […]”Nieto 
Caballero, 1935; 8 
Así, con el campo educativo introducido en principios 
metodológicos modernos y la aprobación para reformar los 
programas de Educación de Primaria y Segunda enseñanza.; se 
dan los tan esperados primeros pasos de reformación de los 
métodos de educación. En un primer momento, se llevó a cabo un 
revisión de los programas realizada por  el ya mencionado doctor 
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García Prada (Director de Universidades), don Gustavo Santos 
(Director de Bellas Artes), y don Gustavo Uribe (Secretario del 
Ministerio de Educación Nacional). En su carta al Ministro de 
Educación, don Agustín Nieto escribe: 
“[…] En efecto, el tema de estudio inicial –el del primer año del 
nuevo pensum- es La Vida del Hogar y de la Escuela. Ampliando 
los círculos de observación en un estudio progresivo, se pasa en el 
segundo año a La vida de la comunidad (el barrio, el pueblo y la 
ciudad). El tercer año abarca El Municipio y el Departamento, y el 
cuarto engloba la nación entera. Los años quinto y sexto pasan a la 
Escuela Complementaria, que busca ya la orientación de los oficios 
vocacionales. Una tendencia esencialmente educativa, dentro de 
un ambiente de solidaridad social, informa la totalidad de estos 
programas. El plan de estudios de la segunda enseñanza, y los 
programas que lo desarrollan, ofrecen una amplia base de cultura 
general, ajena a toda prematura especialización, pero con el valor 
de verdaderas disciplinas mentales en las cuatro ramas de la 
enseñanza: las matemáticas, las ciencias naturales, el idioma y los 
estudios sociales (geografía, historia, educación cívica y filosofía). 
La índole educativa de estos programases también primordial: 
amplio espacio se da en ellos a la formación física y moral, y el 
dibujo, los trabajos manuales, la música y el canto, recorren todo el 
ciclo escolar […]” Nieto Caballero, 1935; 11 
Esta índole primordial de la que habla Nieto, es debida a la fuerte 
influencia y estrecha relación entre la labor de don Agustín Nieto y 
don Gustavo santos, Director Nacional de Bellas artes; quien no 
solamente organizó la estructura metodológica de estos espacios 
de formación cultural, sino que además fue (como ya se mencionó 
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también) uno de los tres integrantes del grupo de revisión y 
construcción de los nuevos programas de educación nacional. 
“[…] Si esta identidad de propósitos nos une con el Director de 
Universidades, no menos estrecha es la vinculación de fines que 
nos liga al Director de Bellas Artes. Va él a prestarnos un precioso 
concurso en las escuelas con la orientación técnica de las clases 
de canto y de dibujo, y la campaña de estética escolar que él ha 
iniciado ya, está llamada a transformar totalmente el ambiente de la 
escuela pública. No existe, pues, en esta oficina una línea divisora 
de tareas sino el engranaje ordenado y armónico de una labor 
común […]” Nieto Caballero, 1935; 13 
Así, con este panorama de la educación colombiana de mediados 
de los años treinta, acciones reformistas propositivas generadas 
desde el espacio educativo del Gimnasio Moderno, los constantes 
viajes de maestros a los Cursos de Información en Europa y la 
reconstrucción de los programas de estudio y de enseñanza 
Nacional, quedan a disposición de la historia y la sociedad 
colombiana, los elementos necesarios para el desarrollo de una 
Nueva Reforma a la Educación Nacional. 
“[…] Mantener el contacto con esa realidad, y actuar con vista hacia 
el porvenir y no hacia el pasado, tomando de ese pasado, no los 
incentivos de una crítica tan animosa como inútil, sino las 
enseñanzas que este nos deja: tal es la manera de hacer fecunda 
la reforma educativa que hoy está en todos los labios. Con tesón, 
pero sin apremios ni exclusivismos, ha de marchar toda la nación 
hacia ella. Necesitará el aliento de varias generaciones para 
cumplirse a cabalidad, y es por lo tanto sumando esfuerzos, y no 
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restándolos, como podrá progresar […]” Nieto Cabalero, 1935; 26 
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COLOMBIA AÑOS CINCUENTA: POLARIZACIÓN, VIOLENCIA, 
RELIGIÓN Y EDUCACIÓN 
 
Bogotá. Plaza de Bolívar. Foto de autor anónimo, Fondo Luis Alberto Acuña. 
Foto cortesía del Instituto Distrital de Patrimonio Cultural/Colección Museo de Bogotá. Imagen 
tomada de http://www.ciudadviva.gov.co/portal/node/254 
Desde la década de los años cuarenta, y en medio de un fuerte 
conflicto entre partidos políticos agudizado por la violencia entre 
estos, comienza a imponerse en Colombia un esquema de 
desarrollo capitalista. Hecho que lleva a que las clases dirigentes 
busquen unificarse a través de los partidos y aparecen por primera 
vez coaliciones que buscaban ponerle fin al conflicto violento entre 
estos. Es así como empiezan a surgir en respuesta a la coalición de 
la clase dirigente, grupos sociales trabadores que se organizan en 
partidos independientes armados. Algunos de estos terminan 
consolidando lo que serían en adelante las guerrillas. 
Tras la muerte del líder popular Jorge Eliecer Gaitán el 9 de Abril de 
1948 en la ciudad de Bogotá, se agudiza el conflicto violento entre 
liberales y conservadores y se polariza aún más el país entre 
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conservadores, liberales, partidos independientes y campesinos 
organizados. Así entonces se hacía cada vez más complicado 
mantener la seguridad y el desarrollo político y económico en el 
país, avisando una notable crisis que desencadenaría en 1953 un 
golpe de estado de las fuerzas militares (lideradas por el General 
Gustavo Rojas Pinilla) al poder conservador, encabezado por 
Roberto Urdaneta, quien había recibido el cargo provisional de 
presidente de la República desde 1951 a causa de problemas de 
salud del entonces presidente Laureano Gómez. 
Golpe de estado que por supuesto no fue bien visto por ninguno de 
los dos partidos y ya desde principios de la administración de Rojas 
se gestaba la estrategia para volver al poder nuevamente. Así en 
1956 se firma entre liberales y conservadores un pacto al que se le 
llamaría “El Frente Nacional”, y que consistía en intercalar periodos 
presidenciales para un partido y otro durante cuatro periodos 
presidenciales.   
En 1958 se da inicio al Frente Nacional con la presidencia del 
candidato liberal Alberto Lleras Camargo y en 1974 finaliza con el 
periodo presidencial del candidato conservador Misael Pastrana 
Borrero, en medio de un fuerte debate por la sospecha de 
manipulación de los resultados en unas votaciones que 
aparentemente ganaba el General Rojas Pinilla. 
Así, inicia la presidencia de Alberto Lleras, y con esta un proyecto 
de construir colegios y escuelas por todo el territorio nacional, 
dando continuidad a un proceso ya iniciado por Rojas Pinilla de 
acceso a la educación para la población colombiana. En este 
marco, se posibilita la creación de colegios para la Policía Nacional 
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en los que se les brinde educación a los hijos de los uniformados. 
Proyecto que tendría una continuidad de casi dos décadas de 
construcción y organización de centros educativos por todo el 
territorio nacional. 
La Policía Nacional de Colombia  tiene actualmente 22 colegios 
ubicados  a lo largo del territorio nacional, que brindan cobertura en 
educación básica y media a una población de 17.230 niños en 
edades promedio entre los 4 y los 17 años tiene un nombre propio. 
El Colegio Elisa Borrero de Pastrana, junto con el Colegio San Luis 
de Bogotá son los únicos que tienen un nombre distinto al de todos 
los demás (Colegio Nuestra Señora de Fátima). 
En la resolución No. 01563 del 11 de Mayo del 2011 del Ministerio 
de Defensa Nacional, la dirección general de la Policía reglamenta 
y establece la Medalla de Bienestar Social Madre “María de san 
Luis”; con el fin de exaltar la labor de los funcionarios del 
departamento de Bienestar Social de la institución. De esta, extraigo 
la siguiente cita: 
“Para 1951, la Policía contaba ya con un número de empleados 
considerable quienes gozaban de servicios de salud, atención 
adecuada en la clínica que era dirigida por la madre María de San 
Luis, quien impulsó el desarrollo de este proyecto. La reverenda 
Madre María de San Luis, nació el 23 de Julio de 1914 en Sonsón 
(Antioquia), mayor de una familia de ocho hermanos. Esta mujer 
abnegada dedicó su vida al servicio de los demás, criada en un 
ambiente cristiano tradicional en donde los valores y principios 
fueron inculcados por sus padres y una recia educación que le 
permitió alcanzar su educación recibiendo sus votos a la 
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Comunidad de las Hermanas de la Presentación en 1933. En 1935 
unió los nombres de sus padres para adoptarlos como el de la 
esposa de Cristo: María Madre de San Luis. Su sensibilidad social 
la indujo a soñar con un mundo mejor, practicando el verdadero 
fundamento de la religión en el servicio a los más necesitados de la 
sociedad. Años después, con esa experiencia y con ese don de 
gente fue destinada a ocupar uno de los cargos más importantes en 
la atención de los uniformados y sus familias en la dirección de la 
clínica de la policía. La hermana María de San Luis comenzó a 
conocer a los hombres que formaban la institución, y soñó que el 
hombre policía fuera una persona honrada, generosa y cristiana, 
digna de representar valores morales y sociales, listos para que en 
el momento que fueran llamados por Dios, tuvieran un balance 
positivo de sus obras.” 
Desde aquella mencionada dirección de la clínica y la experiencia 
vivida durante esta labor, la madre María de San Luis, manifestó a 
la Policía una naciente necesidad por crear, mantener y promover 
programas sociales que permitieran mejorar las condiciones de vida 
de sus servidores, de manera que los policías, hombres y mujeres 
prestaran un mejor servicio a la sociedad y en condiciones más 
dignas. La institución, acogiendo esta iniciativa, más allá de buscar 
ser garante del orden, prevención y represión del crimen, quiso 
ampliar su campo de acción hacia un proceso que le permitiera 
comprender su propia realidad como un proceso de construcción 
social, bajo un proyecto de construcción de sujetos y el lema de 
“ciudadanos del futuro con calidad de vida”. Proyecto cristalizado a 
través de la construcción de colegios para los hijos de los 
uniformados activos y pensionados, “quienes serían los encargados 
de ofrecer el servicio educativo de alta calidad en los niveles de 
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preescolar, básica y media, cimentados en una filosofía humanista, 
con el fin de contribuir al desarrollo personal, familiar y social de la 
comunidad policial.” Tomado del Proyecto Educativo Común 
Colegios Policía Nacional. 
Así, se crean entre 1955 y 1979, 22 colegios con el nombre de 
Colegio Nuestra Señora de Fátima, nombre inspirado en la virgen 
de Fátima, con la visión de educar futuros ciudadanos que 
transformaran la sociedad en que vivían, bajo ideales como  la 
autonomía, el desarrollo y los valores espirituales. Durante los 
primeros cuatro años se concedieron 250 cupos de 300 solicitudes 
allegadas, iniciando con la apertura de talleres de sastrería que 
apoyaran a las viudas del personal que había caído en 
cumplimiento de su deber y esposas del personal en servicio activo. 
El 9 de Septiembre de 1958 el Ministerio de Educación Nacional por 
resolución No. 4202 concedió la aprobación de la normal de 
señoritas al Colegio Nuestra señora de Fátima en Bogotá. Logro 
institucional desde el cual se empieza a desarrollar la construcción 
de colegios para personal juvenil e infantil de todos los sectores del 
país. 
En 1974 inicia labores el Colegio Elisa Borrero de Pastrana, 
inaugurado por la madre del por entonces presidente de la republica 
Misael Pastrana, ubicado en la localidad de Engativá en el Barrio 
de Santa Rosita; y en donde se crea también el centro comunitario 
para la infancia, el  cual depende del Instituto Colombiano del 
Bienestar Familiar. 
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COLEGIO ELISA BORRERO DE PASTRANA: El docente de 
artística 
 
            Colegio Elisa Borrero de Pastrana. Engativá. Foto tomada por el autor. 
El 27 de Enero de 2011, me encuentro en la Dirección de Bienestar 
Social de la Policía Nacional, firmando un contrato de prestación de 
servicios de 10 meses de duración con el cargo de orientador de 
prestación de servicios y se me asigna una carga horaria de 26 
horas semanales para trabajar como docente de  educación 
artística y cultural en el colegio Elisa Borrero de Pastrana. Así, uno 
de estos colegios fundados por la Madre María de San Luis, bajo 
los principios de formar ciudadanos de futuro con calidad de vida y 
el fomento de la autonomía y los valores humanos y espirituales, 
decide contratar a un músico formado en la universidad nacional 
como artista y en la UPN como Licenciado en Música. Yo trabajo 
como maestro de música durante este año y el 3 de Mayo de 2013 
a través de la resolución 0168 del Ministerio de Defensa Nacional, 
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recibo el cargo de Orientador de Defensa Grado 15 a través de un 
contrato de nombramiento y libre remoción. 
Actualmente trabajo como docente de música de 6 a 11 grado y 
paso 7 horas diarias en este colegio. Hablar de mi situación actual 
en el colegio, es una tarea sumamente compleja, más en un 
momento en el que muchas cosa que suceden allí, me cuestionan 
constantemente por mi realidad y la forma en que influyo o como 
sujeto  y como docente en esa realidad. Sin embargo, he decidido 
aceptar la tarea y encaminarme a hablar sobre el colegio y la clase 
de música. Para ello, he intentado dejar de lado la disciplinareidad 
de mi labor artística y docente con la ilusión de no caer en 
teorizaciones analíticas o descriptivas aprioris al proceso de 
observación de la realidad allí existente. Tarea de una complejidad 
inmensa ante la dificultad que tengo para romper estos límites 
disciplinares y hablar desde la incertidumbre de lo que pasa en ese 
lugar, lo que dejo pasar mientras continúo enseñando melodías de 
flauta en un tablero pentagramado, dando  cumplimiento al 
programa descrito en el planeador. 
La historia de cómo se fundan los colegios de la policía, la visión de 
estos proyectos, y la actualidad de estos, son fenómenos que se 
han desenvuelto de una manera distinta (a mi modo de ver) de lo 
que en un principio se planeó. Muchos factores han influido desde 
los años 50 hasta hoy, para que esto haya o no acontecido, y estos 
factores son los que no me permiten hablar del colegio desde la 
disciplinareidad debido a la dificultad de predecir lo que pueda 
suceder con un proyecto. Incluso, con proyectos más pequeños 
como la planeación anual de la asignatura. Yo escribo un proyecto 
de planeación en el formato que el área educativa de la división de 
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bienestar me envía, previendo lo que puedan ser las clases y los 
procesos de enseñanza, aprendizaje y evaluación en el aula. Sin 
embargo, lo que sucede al entrar al salón y tener nuevamente 
contacto con los niños, y lo que ellos mismo traen consigo desde y 
hacia su casa, determina en gran medida la transformación 
constante de este plan de estudios. 
Es en esta medida que he tenido que encontrar alternativas de 
solución a esos cambios y transformaciones. Y es en esta 
búsqueda, resultante de la observación de lo que me sucede y 
sucede  con mis estudiantes durante este proceso, en donde he 
empezado a colocarme para desarrollar estrategias de 
supervivencia y transformación en y de esta pequeña sociedad en 
la que paso la mayor parte del día. 
En un principio, recién firmado mi contrato de prestación de 
servicios, yo planeaba mis clases, entraba al aula, las dictaba. 
Independientemente de lo que sucediera allí, yo dictaba 
instrucciones, hablaba, algunas veces escuchaba lo que los 
estudiantes respondían, luego sencillamente y en un gran acto de 
responsabilidad con mi planeación y las expectativas de la 
institución, yo evaluaba. Sabe, o no sabe. Así transcurrió el año y 
las expectativas de la institución con respecto a mi labor y lo que de 
mí se esperaba, se  cumplieron. Además, la actividad musical del 
colegio se activó luego de 15 años de ver un grupo musical en el 
colegio. 
Sin embrago, el año siguiente todo cambió. 
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EDUCACIÓN MUSICAL: MI PROPIA HISTORIA 
 
Portería Colegio Elisa Borrero de Pastrana. Foto tomada por el autor. 
Durante mi labor docente durante el año 2012 en donde tuve la 
oportunidad de poner en práctica un ejercicio de experimentación 
desde el espacio de la clase de educación artística. Ejercicio que 
nació del interés por cuestionamientos metodológicos sobre la 
educación artística, generados durante situaciones problemicas 
planteadas desde mi experiencia como estudiante del seminario 
metodológico de la Maestría en Educación Artística.  
Dichos cuestionamientos tenían que ver con algo que hasta ese 
entonces no había hecho de manera constante y organizada: 
observar mi clase, pensarla, mirarla de afuera hacia adentro, y 
observar quién soy yo en esa clase, quiénes son esos niños con los 
que convivo,  y desde donde me coloco para hacer ese ejercicio de 
observación. Debo mencionar antes que nada, que dicho ejercicio 
no resultó ser un acto magistral que transformara la historia de la 
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educación artística en Colombia. Sin embargo, durante el tiempo 
que fue desarrollado, sucedieron algunos eventos y 
manifestaciones que tal vez sí transformaron mi clase, mi pasado y 
presente docente, mi vida y la de mis estudiantes. 
Mi abuelo y mi padre siempre fueron buenos lectores. Juntos, 
durante mi infancia, tenían una suscripción al diario el tiempo y al 
círculo de lectores; razón por la cual las bibliotecas de mi casa y de 
la casa de mi abuelo fueron creciendo poco a poco con el paso del 
tiempo. Debido a esto, y a no contar con la posibilidad de tener 
televisor en mi cuarto hasta que terminé el bachillerato, siempre me 
gustó leer en las noches antes de dormir. Costumbre que con el 
paso del tiempo se fue trasladando a las madrugadas y las tardes 
también. A la edad de trece años, cursando grado noveno en el 
Liceo Hermano Miguel de La Salle (colegio donde estudié toda la 
primaria y el bachillerato), empecé a leer Por el camino de Swan, 
libro que pertenecía al volumen número dos de la obra En busca del 
tiempo perdido de Marcel Proust. Debo decir que para esos 
momentos el libro resultó ser bastante aburrido y difícil de terminar. 
Sin embargo, siempre hubo algo que me llamó mucho la atención y 
que no pude dejar de  pensar por años: cómo hizo Proust para tener 
un recuerdo tan amplio y detallado de su propia infancia, para que 
alcanzara a escribir doce tomos de quinientas páginas cada uno. 
Truman Capote decía sobre sí mismo que podía recordar el noventa 
por ciento de todas sus conversaciones. Sin embargo, lo que 
sucedía con Proust me hacía  cuestionarme sobre la veracidad de 
la obra. Entonces, durante mi infancia escribí muchos diarios en los 
que intentaba recoger lo que había sucedido y sucedida en esos 
momentos con mi vida, con la intención de algún día poder ser un 
escritor como Marcel Proust. Algunos de esos diarios sobrevivieron 
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a mi adolescencia, otros fueron extraviados, destruidos o 
abandonados con el paso del tiempo. Sin embargo, ese interrogante 
atravesó mi vida por muchos años desde que inicié la lectura de Por 
el camino de Swan.  
Años después, estudiando la Maestría, empecé a leer lentamente y 
con mucha dificultad algunos escritos del filósofo alemán Walter 
Benjamin. En uno de ellos llamado Iluminaciones II Imaginación y 
sociedad, me encontré con un capítulo sobre un pequeño análisis 
dedicado a la obra de Marcel Proust. En este, Benjamin plantea una 
hipótesis sobre la cual ese gran interrogante de mi infancia empieza 
a tener un poco de luz, respecto a una posible solución del 
problema. Para Benjamin, la obra de Proust está hecha con 
recuerdos reales escogidos de la infancia que han sido 
transformados, renovados y reinventados a través de un poderoso 
acto de imaginación. Así, podía pensar yo ahora que  En busca del 
tiempo perdido fue un obra en la que Proust recogía pequeñas 
imágenes que tenía en su mente sobre momentos y situaciones de 
su infancia, para llenarlas de muchas otras imágenes que 
transformaban esas pequeñas realidades desde su propia 
creatividad a través de un poderoso elemento: la imaginación. 
Así entonces, ante el cuestionamiento mencionado antes sobre mi 
clase de educación artística en el colegio, decidí como primer 
ejercicio llevar a Proust a mi aula. Sin embargo, no opté por hacerlo 
bajo parámetros y estructuras de planeación curricular; sino por el 
contrario, decidí desarrollar el ejercicio de forma experimental, con 
la única intención de ver que iba sucediendo, sin una intención 
distinta a simplemente observar y  dejar que los propios sucesos del 
ejercicio me indicaran que  ir haciendo en cada momento. Iniciando 
 39 
 
la primera clase, le comenté a los niños lo que había sucedido 
durante mi infancia al leer a Proust, y lo que había sucedido durante 
el momento actual al encontrarme con la lectura de Benjamin. 
Posteriormente a esto les planteé la hipótesis de Benjamin como 
una posibilidad de ejercicio durante la clase, a través del cual todos 
tuvieran la oportunidad de dar rienda suelta a su propia imaginación 
transformando recuerdos escogidos libremente de su propia vida. 
Los niños aceptaron el ejercicio y se planteó entonces que cada uno 
iba a escoger un recuerdo de su infancia, el que quisiera y por la 
razón que quisiera. Ya escogido, iba a realizar un escrito en el que 
narrara este recuerdo, con la única condición consensuada e 
ineludible de llevar a cabo durante esta narración, un ejercicio de 
imaginación como lo hizo Proust. Finalizada la clase se propuso 
como ejercicio para desarrollar en la casa, pensar en una imagen 
visual que surgiera de la narración de cada recuerdo; imagen que 
al ser observada permitiera hablar sobre este momento escogido 
de la infancia, y expresar dicha imagen a través de un dibujo o una 
pintura que se debía traer como actividad para la siguiente clase. 
Ocho días después los niños vinieron a clase con sus imágenes y 
sus relatos, y pudimos observar en grupo cada una de estas 
pinturas y dibujos instalados en los muros del salón a manera de 
exposición. Algunos niños quisieron leer de manera voluntaria sus 
escritos, otros, prefirieron relatarlos mientras mostraban el 
resultado de su pintura o su dibujo, y algunos otros simplemente 
prefirieron guardar silencio, observar y escuchar. 
Más allá de que la actividad hubiese sido buena o mala, o que 
hubiera dado los resultados esperados (si es que los hubo), fue 
bastante interesante para lo que sucedió en esos momentos con 
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cada uno de los sujetos inmersos en el aula, y lo que siguió 
sucediendo a continuación. Al escuchar los relatos y observar las 
imágenes, fui empezando a conocer lentamente un poco de cada 
uno de esos pequeños universos a los que pertenecen cada uno de 
los niños. Algunos muy complejos, otros muy bellos, además de sus 
propias formas de ver y entender su vida y los medios a través de 
los cuales los niños expresan algo sobre quiénes son. Durante el 
desarrollo de este ejercicio escuché a cerca de 850 estudiantes 
entre los 10 y los 17 años de edad, y así, sin darme cuenta, tuve la 
experiencia de permitirme escuchar lo que tenía para decir sobre su 
vida cada uno de ellos, durante pequeños instantes. Durante el 
proceso de escucha de cada uno de los relatos tuvimos momentos 
divertidos con los niños, debido a lo que se estaba contando en 
cada historia y la forma en que estaba contada, otras veces, los 
niños no alcanzaban a terminar la lectura de la historia y tenían que 
salir del aula con llanto en los ojos. Sin embargo, y más allá de esto, 
con la lectura de los relatos y las imágenes fueron apareciendo 
cosas que no se evidenciaban en la cotidianidad de la clase, y que 
al salir a flote a través de lo que lo niños contaban, no solo les 
permitía tener voz en el aula, ser  reconocidos y reconocerse como 
son; sino además fue permitiendo observar y de alguna forma 
entender el porqué de muchas actitudes durante el periodo escolar 
de algunos estudiantes frente al comportamiento, el respeto hacia 
sí mismo y sus compañeros.  
El planteamiento y el desarrollo de los ejercicios resultó ser un 
fuerte inconveniente entre el docente y las directivas académicas 
de la institución, ya que no permitía la posibilidad de evaluar a los 
estudiantes  a través de una evaluación escrita de 10 preguntas de 
múltiple opción con única respuesta en la que se califique el tema y 
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los subtemas vistos durante el periodo. Además de la dificultad 
presentada ante la no visualización desde la coordinación 
académica y la rectoría de la disciplina musical en el ejercicio y la 
ausencia de producción musical desde el aula. A pesar de esto, el 
planteamiento metodológico de la asignatura continuó con este 
desarrollo durante todo el periodo escolar, trabajando diversas 
temáticas y formas de expresión de estas mismas a través de la 
construcción de narrativas visuales, sonoras y corporales. Y así 
transcurrió todo mi año escolar 2012. 
Yo aún no sé en qué medida esta decisión por transformar mi clase 
y dar voz propia a cada uno de mis estudiantes ha afectado o no el 
desarrollo de la investigación en educación artística. Es más, el 
proceso de investigación del material escrito y visual y las 
experiencias recogido durante el proceso, apenas inicia. Tengo los 
relatos de los niños, sus dibujos, sus pinturas, los escritos 
posteriores a la primera actividad, registro de sus imágenes sonoras 
y corporales, registro audiovisual de los procesos y diarios de 
campo personales escritos por Jaime profesor, investigador y 
sujeto.  
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 LA CLASE DE MÚSICA 
 
Aula de música. Colegio Elisa Borrero de Pastrana. Foto tomada por el autor. 
DELIA  
Me encontraba ese día en clase con octavo A. Escuchábamos  
música dentro de la clase con un reproductor de uno de los niños 
que en esos momentos hablaba sobre la salsa. Entonces, se 
escucharon dos golpes suaves sobre la puerta, evidentemente 
alguien desde afuera se anunciaba. Pido entonces a Jeisson el 
favor de abrir la puerta y tras ella aparece la coordinadora 
académica del colegio, quien hacía una de sus acostumbradas 
rondas de pasillo. Una uniformada de cabello corto muy bien 
peinado, de pómulos rosados, cuerpo trosudo y carácter fuerte. La 
sargento Delia es quien con voz fuerte y amable comenta: 
-Buenos días niños. 
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Ellos, inmediatamente se levantan de su puesto y responden: 
-Buenos días Sargento Delia, ciudadanos del futuro con calidad de 
vida la saluda. 
Cada vez que veo o a los niños levantarse de su puesto y recitar sin 
deseo este mecanizado saludo, siento una extraña sensación de 
mareo. Desearía poder escuchar su voz real, saludando con 
sinceridad. Sin embargo, cada vez que entro al aula lo primero que 
hago es encender la luz y decir: 
-Buenos días niños. 
Esperando de pie y con mirada tácita a que todos se organicen, 
hagan silencio, y respondan con esa voz invisible, mecanizada, de  
la manera en que se les ha enseñado. Delia  entonces responde: 
-Muchas gracias niños se sientan por favor. Benitez me va a tocar 
invitarlo al desfile de modas de la formación para que le enseñe a 
sus  compañeros como se  debe llevar la corbata. 
Inmediatamente Santiago y algunos de sus compañeros revisan 
con sus manos que su corbata se encuentre como deber ser 
vestida. 
-Profe si por favor puede decirle a los niños que apaguen la 
grabadora que no es la hora del descanso. Comenta Delia. 
-Profe es que la estamos utilizando para una exposición. Si quiere 
le bajamos un poco al volumen. 
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Como me molesta pensar que no se puede escuchar música dentro 
del aula, en la clase. 
-No profe es que es lo que genera es desorden en el salón. No 
quiero pensar que entre alguien y encuentre a los niños de rumba 
bailando en su clase. Colabóreme por favor profe y que los niños 
estén juiciosos. 
Maravilloso. Grandioso  Delia. Si los niños estuvieran de rumba en 
mi clase bailando mientras escuchan la música que les gusta, me 
sentiría muy feliz. -Bueno si señora. Ya quitamos la música. 
-Gracias profe. Hasta luego niños buen día.  
Responde ella y sale del aula. Yo, inmediatamente digo: 
-Niños ya vuelvo nadie se sale del aula por favor. 
Y salgo tras la coordinadora.  
- Delia me da un minuto por favor.  
-Si profe cuénteme. 
-Pues es que la idea del ejercicio es traer a clase las músicas con 
las que los niños se identifican y escuchar lo que tiene cada uno 
para decir sobre estas.  
-Si profe pero es que la música se escucha desde abajo y los demás 
niños se me desordenan. 
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-Por eso, Elsa, le bajamos el volumen. 
-No profe es que la música no es para escuchar en clase. Si no pues 
que cada uno se ponga los audífonos y escuche desde el celular. 
La música es para que toquen, y nos los veo tocar. 
-Pues es que la idea es que para allá vamos Delia, pero los niños 
necesitan sonar en el aula primero desde su voz. Desde lo que 
tienen para decir sobre su realidad, sobre cómo son ellos, que viven 
que piensan, como sienten, porque hacen las cosas que hacen y 
cómo las hacen y de donde y desde cuando traen todo esos consigo 
cada uno.Desde ahí es que empezamos a acercarnos a la música, 
tocar. 
-Si profe eso suena muy bonito y lo felicito pero  póngalos a tocar 
flauta o guitarra, tambores. Que practiquen y no tanta teoría. Haga 
como hace con la orquesta y ya. Escuchar la voz de los niños no 
tiene que ver con eso, y no va a hacer que toquen música. No me 
los deje solitos profe ahorita hablamos que hay reunión en la 
biblioteca.  
Responde Delia y se aleja caminando por las escaleras 
perdiéndose de mi alcance en el primer piso. 
Yo abro entonces la puerta del aula, pido silencio y digo: 
-Bueno, continuamos. 
*** 
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Era una mañana fría de finales de Enero. El sol apenas despuntaba 
delgados rayos de luz que parecían brillos opalinos sobre el cielo 
aún brumoso de Bogotá. Una sinfonía de voces, gritos, saludos y 
chiflidos infantiles, ocupaba el espacio del primer bloque del colegio 
mientras perfumaba mi bata blanca con el escudo de la policía en 
el bolsillo izquierdo del pecho. Para la primera clase de música, 
había preparado el tema del sonido, y con él sus cualidades 
específicas y las formas de producción y clasificación de los 
sonidos. 
- Muchachos, vamos para adentro por favor, buenos días. Digo desde 
la puerta del aula de Noveno  B mientras enciendo la luz. 
Tras unos minutos cierro la puerta del aula y me quedo de pie frente 
a los muchachos. Al observar mi gesto, todos se levantan de su 
puesto y cantan en coro: 
- Bueeeeenos díiiiiiias prooofesooor Jaaaaimiie, ciudadanos del 
futuro con calidad de vida lo saluuuuuda. 
Y… ¿qué es el sonido?, ¿por qué?, ¿cuál es la razón para que yo 
escoja el sonido como tema para la primera clase de música…?  
Releyendo cuadernos repletos de letras, números, signos y 
pentagramas, ya gastadas sus hojas por el paso del tiempo y el uso 
constante de la información allí escrita; encuentro en el cuaderno 
azul con bordes amarillos y esquinas desbaratadas que utilicé 
durante los primeros dos semestres del pregrado, una definición de 
sonido. 
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- Es todo lo que escuchamos, los sonidos que suenan agradables al 
oído. Responde Esteban. 
- Es lo que suena, dice Felipe con acento jocoso. 
- ¿Quién mas….?  
Un silencio tácito ocupa el espacio del aula luego de escuchar a 
Esteban y Felipe. Los muchachos tienen en su rostro una expresión 
de duda y se miran unos a otros buscando encontrar respuestas 
entre miradas. Otros, bajan la cabeza a su cuaderno para no 
encontrar sus ojos con los míos. 
Sonido: conjunto de vibraciones que producen ondas audibles que 
se propagan a través de un medio elástico como el aire. Esta era la 
definición que conocí en las clases de Fabio Martínez, mi profesor 
de gramática musical durante los primeros semestres. Allí mismo, 
con él, un señor de ya más de medio siglo de edad, de cabello 
crespo cenizo, bigote poblado y una risa escalofriante entre sus ojos 
desorbitados; conocí también una clasificación muy popular en el 
ámbito musical académico de las cuatro cualidades fundamentales 
del sonido: altura, timbre, intensidad y duración. 
- Es lo alto que puede llegar a ser una nota… Lo intenso que es un 
sonido para sonar… El tiempo que puede durar un sonido… Lo alta 
o lo baja que es la música… La forma en que la música suena… 
 
El profesor Fabio se acerca de frente a mi rostro, con sus ojos 
desorbitados, la frente despejada y un tono intimidante: 
- A ver, señor Bello… díganos que es la altura. 
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-  Es el número de vibraciones por segundo de cada onda sonora. 
Permite reconocer cuando un sonido es grave, medio o agudo. 
Contesto recogiendo mi cabello para atrás. 
Mientras reviso en el cuaderno azul de bordes amarillos y esquinas 
desbaratadas, observo entre líneas y signos desordenados y 
sobrepuestos entre letras las definiciones de las cualidades del 
sonido: 
Timbre: Cantidad de armónicos de un sonido. Es el color del sonido. 
Intensidad: El tamaño de la onda. Volumen del sonido. 
Duración: Tiempo que tarda la onda en detenerse. Tiempo, ritmo. 
Y yo… ¿cómo voy a hacer yo para que los muchachos comprendan 
desde la música, qué es el sonido y cuáles son sus cualidades? El 
sonido, es la materia prima de la música, es de lo que está hecha… 
- Un sonido, muchachos, puede ser grave, medio o agudo. Eso 
depende del número de vibraciones que la onda de cada sonido 
emita. Los sonidos graves, por ejemplo, son los que tienen menor 
cantidad de vibraciones por segundo, por eso suenan… 
- ¿Como un bajo?  
- Muy bien Juan Pablo, como un bajo. Como la voz de un señor, como 
un trombón…  A ver, ejemplos de sonidos agudos por favor… 
 
- La intensidad entonces, tiene que ver con el volumen de un sonido. 
Que tan fuerte, que tan suave… El timbre no es más que el color 
del sonido, por ejemplo, todos sabemos que la voz de Erika no 
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suena igual que la voz de Felipe, ¿verdad? La voz de Felipe suena 
grave y ronca, con aire…  
 
Para la tercera clase, luego de haber hablado sobre cada una de 
las cuatro cualidades del sonido, y ejemplificarlas a través de 
referentes sonoros cotidianos como una sirena de ambulancia, la 
voz humana, instrumentos musicales, el claxon de una tracto mula, 
grupos y géneros musicales, cantantes populares, entre otros.;  le 
propuse a los muchachos un ejercicio a través del cual íbamos a 
escuchar una serie de sonidos que debían ser expresados en 
materia de cualidades sonoras. ¿Cómo suena este sonido en 
cuanto a altura, timbre, intensidad y duración…? 
- ¿Con la voz? 
- Con instrumentos musicales… 
- Con el cuerpo… 
-  Quién más… de qué forma, ¿con qué medios se produce un 
sonido…? 
Los instrumentos musicales, de acuerdo a la forma en que producen 
el sonido se clasifican en aerófonos (aire), cordófonos (cuerda), 
idiófonos (semillas), membranofonos (membranas) y electrófonos.  
*** 
Para la evaluación Bimestral del primer periodo del año, se me 
solicita diseñar una evaluación de 10 preguntas de selección 
múltiple con única respuesta. Entonces, yo elaboro una evaluación 
en donde se pregunta a los muchachos, bajo esa estructura: qué es 
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el sonido, cuáles son sus cualidades, qué es la altura, el timbre, la 
intensidad y la duración, cuales son los instrumentos aerófonos, qué 
son idiófonos, entre otras. Los resultados de la evaluación no son 
nada alentadores. Cinco estudiantes aprueban la evaluación con 
una calificación no superior a 4.0 en escala de 1 a 5. El otro 
porcentaje de estudiantes reprueba con calificaciones bastante 
bajas. ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué ha sucedido lo que ha 
sucedido? ¿Qué ha causado el bajo rendimiento en la evaluación 
escrita? En la práctica, durante las charlas en la clase, parecían 
comprenderse los temas vistos, desde la contextualización de estos 
temas con referentes de la realidad, de la cotidianidad de los 
muchachos. Sin embargo, la prueba escrita fue un  índice de bajo 
rendimiento frente a la consulta por escrito de los temas. 
*** 
Hace un tiempo estuve revisando en la Biblioteca Nacional algunos 
métodos de enseñanza gramatical en Bogotá, diseñados durante el 
siglo XIX. Tal fue mi grado de estupefacción, cuando encontraba en 
todos ellos, un índice en las primeras páginas en donde se 
comenzaba hablando del sonido, el tiempo, la altura, intensidad, 
timbre y duración de un sonido, formas de producción de los 
sonidos, clasificación de los instrumentos musicales de acuerdo a 
su forma de producción del sonido. En el libro de Agudelo, aparecía 
la siguiente definición de sonido:  
Vibraciones de onda producidas por un cuerpo que son audibles al 
oído y se transmitan a través del aire. 
Recuerdo los esfuerzos de mi maestro Fabio por lograr desde el 
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piano que todos pudiésemos entonar melodías a primera vista, 
tomadas del libro de ejercicios de solfeo de Bercovich y Piston. 
Miraba hacia el suelo de baldosa blanca del salón. Luego, se 
detenía a observar el paso del  viento por la ventana, volvía a 
colocar sus manos en el piano. 
En uno de estos métodos, me encontré con una pirámide que sirve 
para enseñar las figuras rítmicas con que se escribe la música, su 
nombre y su valor y su duración. Esta pirámide explica como de una 
redonda salen dos blancas, de dos blancas salen cuatro negras, de 
cuatro negras salen ocho corcheas, y de ocho corcheas dieciséis 
semicorcheas. Me vi muy sorprendido pues esta es una pirámide 
con la que yo enseño no sólo las figuras rítmicas, sino las 
armaduras, la métrica y el compás. Desde ese día, he tenido un 
fuerte interés por las razones por las cuales yo siga repitiendo 
modelos de enseñanza del siglo XIX.  
Hace poco comenté el suceso con una de mis estudiantes. Ella, al 
escucharme, hizo una pausa mirándome a los ojos en silencio. Y 
luego de esto me dijo: 
- Es verdad profe, usted tiene razón. Pero, ¿sabe qué? Funciona… 
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UN PLAN DE CLASE 
Más allá del proceso en desarrollo con mis estudiantes, el material 
recogido durante los encuentros, y el registro tomado de sus relatos, 
sus dibujos, sus pinturas, poemas y creaciones sonoras; hay algo 
que aún genera un malestar considerable durante mi paso por el 
colegio. Dicho malestar, radica en la fuerte diferencia frente al 
diseño de la planeación curricular, las estructuras curriculares y el 
sistema de certificación de calidad de la educación en la institución. 
El hecho de programar anualmente cada una de mis clases, y 
diseñar estructuras curriculares cada periodo con la programación 
semanal de las sesiones, y que esas temáticas planificadas deben 
evidenciarse con fecha en el cuaderno de los niños, realmente 
siento que me enferma. Enfermedad que radica en la imposibilidad 
de improvisar, reformar y transformar mi clase a medida que en el 
aula se presentan acontecimientos, imprevistos que surgen de la 
experiencia colectiva del pensar, hacer, narrar, leer, escuchar, crear, 
imaginar… 
Acontecimientos que nacen en el aula, en la imprevisible fragilidad 
de la acción, y de todas esas palabras y relatos que nos vinculan a 
todos, en el honesto acto de hablarnos, de escucharnos.  
Esta vez escribo, con la dificultad de pretender hablar en plural, con 
la gran complejidad que me presenta liberarme del rol del Jaime 
profesor, con la intención de traer a esta aula, la voz del aula del 
colegio. Acción de pensamiento que está más allá de mí, que 
trasciende los límites de mi propia vista, que no me permite saber 
lo que vaya de esto, y de la misma experiencia a resultar. Somos 
todos, desde la experiencia de la clase, en el colegio, quienes 
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construimos, quienes damos vida y fundación a la planeación 
curricular. No es un acto que corresponda al profesor en su inmensa 
omnipotencia y autoridad metodológica. Es una acción libre, y 
construida en conjunto, paulatinamente. 
Construcción, que está lejos de querer pretender cambiar el mundo, 
o las vidas de quienes allí compartimos; busca comprender el por 
qué y el para qué hacer todo lo que hacemos. Construcción, en la 
que cada uno pueda ser quien es. 
 
UN PLAN DE AREA 
Diseñar un plan de área de Educación Artística implica: 
orientaciones pedagógicas, lineamientos curriculares, 
competencias, metodología. 
Pero además implica pensar en la educación artística. Pensar en el 
diseño de un plan de área, unificado, estandarizado; me hace 
pensar en otras implicaciones: ¿Para qué la educación artística? En 
la conferencia regional para América Latina y el Caribe en 2005, la 
Unesco señala como una de las finalidades de la Educación 
Artística, el fomento para la creación de espacios y público para 
apreciar el arte y la cultura: 
“expandir las capacidades de apreciación y de creación, de educar 
el gusto por las artes, y convertir a los educandos en espectadores 
preparados y activos para recibir y apreciar la vida cultural y artística 
de su comunidad y completar, junto a sus maestros, la formación 
que les ofrece el medio escolar” (Ministerio de Cultura, MEN, Oficina 
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Regional de Cultura para América Latina y el Caribe de la Unesco., 
2005, p. 5).  
Una Educación Artística que además, aparece señalada por el MEN 
como Educación Artística y Cultural, y que debe fomentar el 
reconocimiento y la responsabilidad de la construcción del 
patrimonio histórico y cultural de la Nación en los colegios. 
Enseñar a través de las músicas populares en Colombia, es una 
posibilidad para responder a las necesidades planteadas desde lo 
institucional para la enseñanza de las artes. Pero además, es una 
posibilidad para la comprensión. Del sujeto, de sí mismo, de su 
entorno. Las músicas populares son todas aquellas que son 
escuchadas en la región. Ya sea que estén de moda o que hagan 
parte del conjunto de músicas que perduran en el tiempo. No 
importa si estas son o no, parte de las entrañas de esta tierra o de 
otra. Son populares porque se escuchan aquí, y se legitiman con 
años de constante escucha, son también colombianas.  
Por ejemplo, la música de navidad. Aquí en el interior de Colombia, 
es tradicional escuchar en cada hogar la música de Pastor Lopez, 
las recordadas orquestas de La Billo`s Caracas Boys, Los 
Hispanos, así como la música de Los Corraleros de Majagual, 
Lucho Bermudez, Pacho Galán, Alfredo Gutierrez, Diomedes diaz, 
Fruko y sus Tesos, Joe Arroyo, Niche y Guayacán y la música de 
Escalona y Guillermo Buitrago interpretada por Los cincuenta de 
Joselito y varias orquestal q. Tradición que se mantiene viva con el 
paso de las generaciones, y que se transmite por herencia familiar 
y popular, desde la celebración de las festividades de fin de año. 
Así, los niños de ahora, los que están en la escuela, no solamente 
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escuchan las músicas que conforman su gusto  y su identidad; sino 
que además disfrutan de escuchar, celebrar y bailar la música 
popular de tradición aquí en Colombia. Y esas músicas, esas 
canciones, empiezan a hacer parte del inmenso pedacito de 
patrimonio que legitiman las nuevas generaciones. 
En la infancia, en la remembranza, en traer el pasado al presente, 
hacerlo presente y resinificarlo, puede haber un poderoso 
dispositivo para relacionarnos con la música. Las canciones que 
escuchábamos cuando éramos niños, ya fuese por tradición de las 
festividades familiares, por gusto propio, o por ser la música que se 
escuchaba en las calles, puede ser una herramienta para explorar 
la música. Es música que suena, en la mente, en el recuerdo, como 
un "recuerdo sonoro", y que al hacerlo presente, estimula el 
desarrollo del pensamiento musical. Además, puede ser detonante 
de la autonomía y la voluntad por aprender. 
 
POLÍTICA: Toma de decisiones en el aula 
Eran las 6: 15 de la mañana. Ese lunes, luego de haber vuelto del 
descanso de la semana santa, la primera hora de clase fue con 10B. 
La pereza y el impulso de un nuevo comienzo, se mezclaban con el 
intenso frío y  tácita niebla de aquella aún oscura madrugada.  
Dimos inicio al desarrollo de la clase, con un ejercicio en la flauta 
de una nueva melodía para estudiar, esta vez, un conocido 
vallenato de Diomedes Díaz. Los niños trabajaban mientras yo 
acompañaba el proceso, algunas veces sentado desde el escritorio 
y otras veces caminando, escuchando y observando entre las filas 
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del aula. 
Entonces, sucedió algo que cambió el transcurso de la clase. 
Primero, se escuchó dos pupitres caer al suelo de forma violenta; 
luego, una marea de gritos colectivos de varios estudiantes, 
mientras la estupefacción transfiguraba mi rostro y el de quienes se 
encontraban lejos del acontecimiento. Dayron y Johan, se 
encontraban en el suelo riñendo de forma violenta, a los golpes. 
Inmediatamente me acerqué, los dos niños se separaron, 
levantaron su puesto y se sentaron con un tinte palidecido y 
bastante nervioso en sus rostros. Yo, no sabía qué hacer. O mejor 
no quería reconocer que sabía lo que debía hacer. Hubo un corto 
espacio de silencio y miradas que se encontraban y dialogaban en 
medio de la complicidad de las miradas.  
- Muchachos, voy a escucharlos entonces. 
Decidí romper el silencio y escuché tocar la flauta a 10 estudiantes 
mientras la clase terminaba. Al sonar el timbre, le pedí a Johan y 
Dayron que se quedaran un rato para dialogar. Dayron manifestó 
haber sido golpeado por la espalda y sin razón. Johan, dijo haber 
golpeado a Dayron a causa de miradas de burla, bulling, y sucesos 
acontecidos ya durante el transcurso del año en otros espacios y 
jugando fútbol en la cancha el viernes antes de salir a vacaciones 
de semana santa. El tinte pálido y nervioso de sus rostros no 
desaparecía, y la voz de cada uno mientras contaba lo sucedido, 
temblaba como un rayo de luna sobre el agua. En ambos rostros 
asomaban pequeñas lágrimas. 
Yo, pensé resolver la situación a través del diálogo, la 
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concientización, la observación y la reflexión del acontecimiento 
entre nosotros tres. Los niños, estuvieron de acuerdo. Entendieron 
la gravedad de lo sucedido, se ofrecieron disculpas mutuamente y 
se comprometieron a desarrollar un ejercicio de reflexión de lo 
acontecido, desde el trabajo de narrativas que realizamos en la 
clase. Yo, honestamente, guardo estima hacia los dos niños. Ambos 
cantan rap, y construyen poesía desde las liricas que compone cada 
uno para ejercicios de freeestyle que hacemos juntos. Así que no 
quise hacer lo que sabía que debía hacer: escribir una anotación a 
cada uno en el observador del alumno, y remitirlos a la coordinación 
de convivencia a ser atendidos frente al caso por el sargento 
Rodríguez. Tomar esta decisión, generaría un riesgo mucho mayor 
del que hubo en mi clase para ellos, y yo no quería hacerles ese 
mal. Así, que decidí, como dice el sargento darle “manejo” a la 
situación, desde mi aula. 
La jornada escolar se terminó a las 12: 45 como siempre, y yo salí 
hacia mi casa. A las 2:00 de la tarde recibí una llamada del sargento 
Rodríguez, quién me pedía el favor me presentara inmediatamente 
al colegio para aclarar y resolver una situación violenta entre dos 
estudiantes durante mi clase. Una extraña sensación de 
intranquilidad y decepción se apoderó de mi entonces. Me dirigí 
inmediatamente hacia al colegio y parecía de camino hacia allí, que 
nunca iba a llegar. Llegué a las 2:40 y fui hacia la oficina del 
sargento. Allí, me enteré de algo que cambió el transcurso del día, 
y de paso del año, de mi vida. Dayron, fue con ocho amigos de su 
confianza, (algunos no son estudiantes del colegio) hasta la casa 
de Johan, y lo amedrentó en la puerta a él y a su madre verbalmente 
y con un arma blanca. “Para que aprenda con quien se está 
metiendo”, me dijo Dayron al siguiente día. 
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Rodríguez me llevó a la portería del colegio para analizar las 
grabaciones del suceso, registradas en las cámaras de seguridad 
de una de las esquinas del colegio. Desde allí, tuve que ayudar a 
identificar cuáles de los muchachos que acompañaban a Dayron 
son estudiantes del colegio y quienes son cada uno de ellos. En la 
grabación, acompañan a Dayron: Jimmy Erazo, los dos hermanos 
Camelo, Sebastián Cruz, Esteban Buitrago, Andrés Segura, y 
Mayra Quiroga con Alejandra Duarte; además de dos desconocidos 
con gorras paleteras y ropa ancha. 
Al salir de portería tuve que ir a la coordinación de convivencia y 
escribir en un formato diseñado desde la institución, una narración 
de los hechos. En ella, me dispuse a revivir lo sucedido durante mi 
clase, en unas cuantas líneas trazadas sobre una hoja tamaño 
oficio. Entonces, escribiendo la narración de los hechos, volviendo 
a hacer presente el acontecimiento de forma escrita, 
reconstruyendo los hechos y narrándolos para mí mismo, me fui 
dando cuenta de las consecuencias que traen las decisiones que 
tomo como maestro desde mi aula. Tal vez ha sido un error pasar 
por alto el conducto regular convivencial del colegio y decidir darle 
un manejo distinto a la situación, desde el diálogo y la reflexión entre 
los dos muchachos. Tal vez pueda ser que escribiendo una 
anotación a cada uno en el observador, y remitiendo el caso a la 
coordinación de convivencia, hubiese podido evitar que Dayron 
hiciera lo que luego hizo después de clases.  
Desde ese día, no dejo de pensar en lo que sucedió. En el papel 
que jugaba y jugué yo en ese momento. En la posición que decidí 
tomar frente a la situación, y las consecuencias que aún ha traído 
dicho evento a mi vida y mi aula. Desde ese día, he decidido tomar 
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una posición distinta frente a los acontecimientos y las acciones que 
se dan en mi clase y en el colegio. No sé qué tan bueno o malo sea, 
que tan correcto sea o no. Pero desde ese día tengo presente 
constantemente el manual de convivencia y el observador del 
alumno, en donde registro cada hecho que incomode o interfiera en 
la normalidad de la vida escolar. He vuelto a insertarme 
paulatinamente en lo regímenes institucionales de la escuela. Sin 
embargo, no dejo de observarme, y observar lo que sucede en el 
colegio, como acontecimientos relevantes en la construcción de mi 
propia identidad y la de esta pequeña comunidad a la que 
pertenezco. Y los espacios de educación artística del colegio, como 
espacios para pensar en la cotidianidad de la vida en el colegio, 
para repensar, y reconstruir desde la crisis. ¿Pude haber sido 
sancionado?, ¿que pueda suceder?, ¿hacia dónde nos pueda esto 
llevar?, ¿qué sentido pueda tener todo esto? Aún no lo sé. Y no sé 
si quiera saberlo. Sin embargo, sigo. Porque no deseo quedarme 
quieto. 
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MÚSICA Y TÉCNICA: Formación Instrumental 
 
Foto tomada del archivo personal del autor 
Dar inicio a la práctica de aprendizaje de un instrumento musical, 
es una tarea bastante compleja. Además de fuertes impulsos de 
pasión, constancia y paciencia; se requiere tener una gran 
convicción por lo que se hace para aprender y suficiente autonomía 
y compromiso por la práctica, la repetición, y el interés por resolver 
dificultades que van surgiendo durante el proceso. Proceso que, a 
mi modo de ver, es para toda la vida. 
Desde muy niño (cuenta su padre), Alfredo pedía todo el tiempo 
tener un “tan-tan”, y cada vez que pedía dicho obsequio, recreaba 
con su cuerpo la imagen de estar tocando una guitarra. Entonces, 
para su tercer cumpleaños su padre decidió obsequiarle una 
guitarra de juguete, de aquellas que tenían botones de colores 
(cada uno correspondiente a un sonido particular), de las que 
además colgaba un micrófono para cantar. Tal fue la emoción de 
recibir este regalo, que esa misma noche se quedó dormido con la 
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guitarra sobre el pecho, y transcurrido un mes ya no quedaba nada 
de esta. Entonces, su padre decidió darle un obsequio con el 
cambiaría para siempre mi vida. Una organeta. Una blanca y 
pequeña organeta marca casio, de la que no pudo despegarme y 
que aún conserva. 
Desde entonces, su vida se ligó a la música, y no quise hacer algo 
que no estuviera relacionado con lo sonoro. Cuando cumplió doce 
años sus padres le dieron un regalo maravilloso. Regalo que en 
esos momentos tal vez no valoró tanto como si lo fue haciendo con 
el paso de los años. Un pequeño cofre negro de pasta dura con dos 
pequeñas llavecitas en su parte frontal. Al abrir las llavecitas y 
levantar la tapa de arriba del cofre: una flauta traversa de llaves, 
brillante, hermosa, desarmada, acostada, silenciosa. No entendía 
por qué una flauta, más en un momento en el que estaba 
empezando a interesarse fuertemente por el metal y el rock. Sin 
embrago, era un instrumento para hacer música, y eso le daba un 
valor especial. Su madre había visto un flautista tocando en una 
película y deseaba con muchas ganas verle tocar ese instrumento. 
A pesar de recibir unas pocas clases particulares de una joven 
maestra flautista y algunas pocas también el básico de la 
universidad, la flauta fue un instrumento muy  difícil para el. Sobre 
todo, por lo complejo que fue en ese momento poder hacerla sonar, 
y luego de esto, poder hacerla sonar bien. De hecho, aún no se si 
la flauta le suene bien. 
Varios sucesos y formas de pensar y mirar sui vida, influenciaron mi 
decisión de retirarme de la universidad, para matricularse en el 
programa de pedagogía en otra universidad. Uno de estos, tal vez 
el más importante para este cambio, fue el interés que tenía por la 
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educación musical, además del recién iniciado contacto con la 
práctica docente desde una de las maneras de la enseñanza de la 
música: las clases particulares.  
Así como el aprender a tocar un instrumento musical, es una tarea 
bastante compleja; parece ahora que es todavía más complejo, 
enseñar a tocar un instrumento. En este caso, a sonar. 
La sonoridad, la posibilidad de sonar, y además con voz propia.  
La flauta es un aerófono de embocadura. Un instrumento para hacer 
música a través del viento, con el aire, el aliento. Todo esto, a través 
de un orificio por el cual se sopla, mientras se destapan y se tapan 
otros tantos orificios con las manos. Es algo así como tomar el 
aliento, lo que hay adentro, y ponerlo hecho viento para ser 
moldeado con las manos.  
Empezando a  tocar la flauta, Alfredo veía como los movimientos de 
sus dedos iban tomando paulatinamente agilidad mientras se 
dedicaba a tocar su flauta intensamente en su cuarto, en un salón, 
en el bosque; mientras era espectador presente de la forma en que 
sonaba su flauta. Una forma rara, que no le gustaba. Débil, llena de 
aire, desbordándose a chorros por toda la flauta. Una forma, que no 
sonaba como las que él escuchaba en los discos, en los conciertos, 
en sus maestros. Una forma que además no sonaba como él, sus 
oídos, y sus manos, querían escucharse. La solución. Hacer 
sonidos largos. Empezando por cualquier nota, la que los ojos 
cerrados deseen dejar salir de las manos. Largo. Una y otra y otra 
vez. Luego, otra nota, y otra. Y poco a poco la flauta se va 
calentando entre las manos, y las manos se van calentando, y la 
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sangre se va calentando. Después. Respirar. Tomar aire y volver a 
empezar. Ahora empezando en una nota que suene con facilidad, 
recomendablemente del registro de altura media de la flauta. Y 
volver a hacer sonidos largos. Desde esa nota, hacia las demás 
notas, de manera descendente, una tras otra, hacia el registro 
grave. Y ya la nota final de este, volver a sonar hacia las demás 
notas, pero ahora de forma ascendente, de vuelta a donde antes 
estaba. Pasar por allí y seguir avanzando hacia esa dulce y difícil 
altura aguda, hasta la cima, de uno mismo. Sonidos largos. Hay 
muchas formas de estudiar sonidos largos, en cualquier 
instrumento. ¿Con que finalidad? Con la de aprender a sonar a 
gusto. A piacere. Entonces Alfredo buscaba una y otra y otras 
formas de hacer sonidos largos. Y a veces, inventaba formas de 
hacer sonidos largos. Tibias, tímidas, pequeñas formas primarias. 
Que con el tiempo, fueron cambiando, sonando. Buscando rastros 
en el oído, en el recuerdo, en el estar a gusto con sonar. Y los 
sonidos largos de calentar la flauta fueron cambiando a melodías. 
De su oído. De su gusto. Y no solo de su gusto, sino más allá de 
este. En el gusto de su padre, de su madre. En la música que 
sonaba en su casa. Siempre. Y tocar, tocar con él, con ellos, con 
ellas, con todos, conmigo. Tocar. 
Sin embargo, hacer sonidos largos, en algunos momentos puede 
convertirse en una tarea engorrosa, difícil, llana.  
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EL PROCESO: EL AULA 
 
Balcón del aula de música. Colegio Elisa Borrero de Pastrana. Foto tomada por el autor. 
Aquellos días en que propuse a mis estudiantes tomar un recuerdo 
de su infancia y transformarla en un relato escrito, soltarse a la 
imaginación, a la creación de imágenes que parten de un recuerdo 
real; y luego a dibujar y pintar estas imágenes como si fueran fotos 
tomadas en el recuerdo, en la mente, fueron días difíciles.  
Algunos escogieron recuerdos agradables que terminaron 
transformados en relatos muy bellos. Otros en cambio, escogieron 
recuerdos muy tristes, dolorosos, que terminaron en relatos 
maravillosos, pero muy difíciles de leer, y de escuchar. Algunos de 
los niños que leían su escrito, no alcanzaban a terminarlo antes de 
entrar en llanto. Sin embrago, cada uno escogió su propio recuerdo, 
y quiso ponerlo en juego en la actividad. Luego, les pedí a los 
estudiantes que elaboraran una imagen sobre ese relato, ya fuese 
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dibujo, pintura, foto o video. Entonces, aparecieron imágenes que 
hablaban de acontecimientos de importancia en cada una de sus 
vidas. Así pasaron los dos primeros periodos académicos, 
escribiendo y escuchando textos, creando, exponiendo y 
observando imágenes. Luego, para el tercer periodo, los niños 
decidieron relatar recuerdos relacionados con su primer día de 
clases, la primera vez que fueron al colegio, el mejor y el peor día 
de su vida, y también elaboraron imágenes relacionadas con estos 
sucesos.  Así, finalizó el año escolar con material recogido en el que 
quisieron retratarse y retratar su propia historia, contada por ellos 
mismos. 
Sin embargo, observar estas imágenes, como espectador, como 
espectadores de los otros y de nosotros mismos, no es una tarea 
fácil.  
OBSERVAR UNA IMÁGEN 
Roland Barthes, afirma que en la transición que se realiza al pasar 
del objeto a su imagen fotográfica, hay ciertamente una reducción 
en su proporción, perspectiva y color. Reducción que (a menos de 
ser intervenida la foto) no alcanza a ser transformación, ni del 
objeto, ni de su imagen. La selección de fotos tomadas de la 
televisión española y contenidas en la revista BTV de la ciudad de 
Barcelona, han sido el elemento, la sustancia, el contenido de la 
experiencia de creación colectiva. Estas mismas, intervenidas, 
transformadas, amplificadas y seleccionadas afectiva e 
intelectualmente a través de la mirada; fueron objeto de análisis, 
búsqueda de sentido, interpretación, de abstracción.  
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Imagen. Sentido. Significado. Significante. Significación. 
¿Tiene sentido la imagen? Y si lo tiene, ¿Dónde empieza? ¿Dónde 
termina? Y si termina, ¿Qué hay después, más allá? 
Fotografía es el analogom perfecto de la realidad. Al ser una 
especie de captación mecánica o digital en imagen y ser 
reproducida, se convierte también en una copia de la realidad, 
(Imagen: imitare) dotada de sentido común. Sin embargo, cuando 
la foto es intervenida, se presenta a la mirada un mensaje 
secundario proporcionado por quien realiza un tratamiento (creador, 
plástico, gestual, sonoro, intelectual) a la  imagen. Tratamiento que 
premeditadamente lleva un nuevo mensaje que de acuerdo con 
Barthés puede ser estético o ideológico y que se remite a una 
determinada cultura o sociedad receptora de este. Consecuencia 
de ello, propone una clasificación de los mensajes contenidos en la 
imagen: el mensaje denotado (que es propio analogom) y el 
mensaje connotado (que es el mensaje secundario) al que también 
propone llamarlo el mensaje simbólico. (El modo en que la mirada 
de la imagen, ofrece al lector su opinión de aquel analogom).  
Describir una imagen, puede resultar peligroso, debido a lo 
incompleta que puede ser esta descripción, a su inexactitud. Esto, 
la objetividad y subjetividad del descriptor, puede llevar a un cambio 
en la estructura de la imagen, que le lleve a significar algo distinto 
de lo que se muestra. Es por ello que el mensaje connotado está 
constituido por un sistema de símbolos universal, por la retórica de 
la época y por una reserva de estereotipos (esquemas, colores, 
grafismos, gestos, etc.) 
 67 
 
“¿Ahí se acaba todo? No, puesto que todo esto no basta para 
librarme de la imagen. Aún recibo un tercer sentido, evidente, 
errático y tozudo. No sé cuál es su significado. Por lo menos, no soy 
capaz de nombrarlo, pero distingo perfectamente sus rasgos” 
Un tercer sentido, que para este caso, tiene dos miradas diversas 
cada una en sí mismas. La mirada de quien ejecuta la acción y la 
del observador participante. La primera, no solamente se refiere al 
ejecutante y su individualidad; sino además a la mirada colectiva de 
lo que antecede, sucede y lo que se transforma en ese momento en 
ese espacio. La segunda es la mirada de quien observa desde fuera 
de la acción, pero es ente presente, activo, y así como transforma 
con su mirada, es transformado con la experiencia. 
“No es un simplemente –estar ahí- de la escena, es algo que excede 
la pura copia, que obliga a una lectura interrogativa. Se refiere al 
significante, no al significado. A la lectura, no a la 
intelección.”Barthes propone llamar a al sentido denotado y 
connotado, el sentido Obvio. Y a este tercer sentido sobreañadido, 
el sentido Obtuso.  
Lectura interrogativa que como lo dice el mismo Barthes es huidiza, 
pertinaz, resbaladiza al intelecto. Una lectura que va más allá del 
¿Qué significa esto? ¿Qué quiere decir? ¿Cuál es su mensaje? Una 
lectura que en este caso también es producto del trabajo con el otro, 
y resuena en el otro, quien a su vez resuena a través de mí. Así, 
soy instrumento para la voz del otro, como el otro es el instrumento 
de mi propia voz. 
“lo experimental es lo que acerca la labor pedagógica a la creación 
 68 
 
artística, es lo que permite que se pierda el miedo al errabundeo, al 
destino, al azar o al acontecimiento”. Así entonces, en esta medida 
“la pedagogía es la alternativa de éxodo y posibilidad de unirse en 
colaboración con otros cuerpos y singularidades, y de construir 
pensamiento colectivo o colectivizar la experiencia” 
 
 
MÚSICA Y RECUERDO: SONORIDADES Y VOCES 
 
Foto tomada del archivo personal del autor 
El siguiente año escolar empezó con el deseo de dar continuidad al 
proceso de investigar el pasado de cada uno, de construir y 
transformar la historia desde el recuerdo. 
Ahora, el grupo de estudiantes iba a volver a mirar sobre sus relatos 
y sus imágenes para escucharlas, para volver a recordarlas, para 
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buscar en esos recuerdos, qué sonaba, cómo sonaba.  En un 
principio, quise que se organizaran los sonidos de estos recuerdos 
en un banco sonoro del que pudiésemos tener interpretaciones y 
grabaciones, algo así como el paisaje sonoro de la infancia. Sin 
embargo, al iniciar los ejercicios, los niños empezaron a hablar de 
“canciones”, más que de sonidos. Canciones, que acompañaban y 
volvían a dar vida a cada uno de estos recuerdos. La música que 
escuchaban en su familia o en la calle. Entonces aparecieron 
músicas como Grupo Niche, Guayacán, El sayayin, Diomedes Díaz, 
Joe Arroyo, Menudo, El Trio Los Panchos, Guns´n Roses, Metallica. 
Y con estas, un nuevo vuelco a la clase, a mí, a la música, a cómo 
enseñar la música. Tuve que replantear la planeación de la 
asignatura. Había que volver a las canciones populares, a la 
música, incluso, a la tradición escolar de la educación musical, a 
tocar instrumentos en clase. Había que volver incluso, a las formas 
tradicionales de formación musical, el estudio de ritmos, melodías, 
armonías, la lecto-escritura, la audición. Solo que ahora para 
ayudarle a los niños a tocar y cantar sus canciones, transformarlas 
como se hacía con los recuerdos. 
Empezando, no fue muy difícil, pues se había hecho años atrás un  
acercamiento a los procesos de formación musical tradicionales y 
además a la interpretación de instrumentos musicales. Así que se 
pudo solucionar algunos de los problemas técnicos que generan 
abordar estas canciones. Debo decir que esos momentos me 
hicieron pensar en las canciones de la infancia como dispositivos 
para la enseñanza de la técnica, la formación instrumental, auditiva 
y el desarrollo del pensamiento musical; además de la posibilidad 
que esto generaba, para que se manifestara la autonomía y el 
interés en los estudiantes por aprender a tocar música y por 
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solucionar problemas técnicos para interpretar canciones. Sin 
embrago, había algo más allá de esto, algo que iba a ser visualizado 
solamente desde la experiencia personal. 
Transformar una canción, no es nada fácil. Más cuando no se sabe 
en qué se quiere o se va a transformar. Pensaría yo que hay que 
tener algunos fundamentos de improvisación, armonía y 
composición y arreglos para poder realizar tan quijotesca tarea. Sin 
embargo, fueron los niños quienes empezaron a tomar caminos 
propios hacia esta tarea. Algunos utilizaron sus propias 
herramientas, además las compartieron. Otros tomaron 
herramientas utilizadas por compañeros. Algunos, decidieron hacer 
composiciones nuevas, propias, tomando como insumo sonoro o 
lirico, pedazos, temas, melodías, armonías o ideas de esas 
canciones.  
Hicieron canciones de todo tipo. 
Y en las letras, utilizaban partes de los relatos que habían hecho el 
año pasado, o volvían a contar la historia. Hablaban de otros 
recuerdos de infancia que no habían mencionado antes en los 
relatos, sobre las imágenes que habían hecho, hablaban, como 
ellos mismos dicen: “en imagen”. Otros narraban de su historia, la 
de su familia, su propia historia, o la verdadera. Además hablaban 
del amor, de la historia y el presente del amor en cada uno.  
Algo ha empezado a cambiar en el colegio, más allá de lo que ha 
sucedido con la clase de música, con ellos, conmigo. Algo que 
arremete contra el silencio del colegio. Los niños han encontrado 
en la expresión artística, una forma de manifestarse ante la 
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comunidad. De hacerse escuchar, de reconocerse ante los demás 
como una persona con una voz propia, con algo propio y único para 
decir, para mostrar. Poco a poco, los niños han empezado a 
manifestarse cuando creen que algo les atañe, incomoda, los 
perjudica o los beneficia. Y para ello, utilizan el arte. Eso, es algo 
que va mucho más allá de la clase, del profesor de artística, de la 
cotidianidad escolar. Es algo que tiene que ver, con ellos mismos, 
con sus vidas, su deseo de transfórmalas, y no solo sus vidas, sino 
las de quienes lo rodean, incluso, la de la comunidad. Y han 
encontrado en la Educación Artística, una herramienta para lograrlo, 
queriendo transformar un recuerdo en fantasía. 
Esto, por supuesto, es apenas el inicio de un proceso que tomará 
muchos años, y en el que tendrán que suceder muchas cosas. Con 
este, un proyecto que como hemos podido ver se ha ido moviendo 
por acontecimientos y la autonomía de los niños, no se busca más 
que contribuir al desarrollo de ellos, de sus vidas, al reconocimiento 
de su historia, de la importancia que tienen ellos como sujetos para 
la sociedad; más allá que lo muy ambicioso que pueda ser 
transformar la sociedad o una pequeña sociedad como la de 
colegio. Un proyecto, que por ahora, busca hacer de la Educación 
Artística, una herramienta para la educación. 
Ahora, el año escolar se ha terminado. El colegio se desocupa 
nuevamente, va quedando en silencio, poco a poco. La última 
semana de recuperación ha llegado a su final. Quedan ya muy 
pocos niños en el colegio, además de algunos profesores, 
administrativos, directivos y personal de aseo. El silencio se 
prolonga más, y el aula de música en el último extremo del colegio, 
está cerrada, inmóvil, como un tesoro bajo la arena del mar. Un 
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tesoro, que al abrir su puerta, trajo un año de muchos recuerdos 
sonoros, de fantasía, de creación, de improvisación, de 
construcción y reconstrucción de historias, de vidas, de voces, de 
transformaciones. Y que ahora al cerrarse, espera paciente, 
enmudecida en el viento de las mañanas,  que alguien vuelva a abrir 
su puerta, para escuchar y ser escuchado. 
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